PRIMERA PARTE. LA FORMACIÓN SALESIANA EN GENERAL

«Nuestra vida de discípulos del Señor es una gracia del Padre, que  nos consagra con el don de su Espíritu y nos envía a ser  apóstoles de los jóvenes.

Por la profesión religiosa nos ofrecemos a Dios, para seguir a  Cristo y trabajar con Él en la construcción del Reino. La misión  apostólica, la comunidad fraterna y la práctica de los consejos  evangélicos son los elementos inseparables de nuestra consagración,  vividos en un único movimiento de caridad hacia Dios y los  hermanos.

La misión da a toda nuestra existencia su tonalidad concreta,  especifica nuestra función en la Iglesia y determina el lugar que  ocupamos entre las familias religiosas.» 

(C 3)
CAPÍTULO PRIMERO. LA FORMACIÓN SALESIANA EN LAS CIRCUNSTANCIAS ACTUALES. LA RATIO
VOCACIÓN Y FORMACIÓN: UN DON PARA ACOGER Y CULTIVAR

 AUTONUM 
La vocación salesiana es un don de Dios radicado en el Bautismo. Es la llamada a ser, como Don Bosco, discípulos de Cristo y a formar comunidades que testimonian a los jóvenes su amor de Buen Pastor. «Respondemos a esta llamada con el esfuerzo de una formación adecuada y continua para la que el Señor nos da a diario su gracia»
. En una fiel respuesta a la vocación el salesiano encuentra el camino de su plena realización en Cristo y su itinerario de santificación.
 


«Jesús llamó personalmente a sus Apóstoles para que estuvieran con Él y para enviarlos a proclamar el Evangelio. Los fue preparando con amor paciente y les dio el Espíritu Santo, a fin de que los guiase hacia la plenitud de la verdad. También a nosotros nos llama a vivir en la Iglesia el proyecto de nuestro Fundador, como apóstoles de los jóvenes»
.


La experiencia que hicieron los primeros discípulos en el encuentro con Jesús, el camino que recorrieron compartiendo su vida, aceptando su misterio, haciendo propia la causa del Reino y asumiendo el estilo evangélico propuesto por él constituyen también la experiencia y el camino de todo salesiano.


La formación es acoger con alegría el don de la vocación y hacerlo real en cada momento y situación de la existencia. La formación es una gracia del Espíritu, una actitud personal, una pedagogía de vida.

ATENTOS A DON BOSCO FUNDADOR Y FORMADOR Y A LA REALIDAD DE LA CONGREGACIÓN

 AUTONUM 
Don Bosco fue un verdadero discípulo de Cristo; «profundamente hombre de Dios y lleno de los dones del Espíritu Santo, vivía como si viera al Invisible!»
. El ardor por el Reino, el servicio a la Iglesia, la respuesta a las urgencias de los tiempos marcaron su existencia, en la que comprobó la presencia y el amparo de María Auxiliadora.


Los jóvenes y su salvación fueron su vocación, su misión y horizonte permanente. Por un don del Espíritu tuvo para ellos un corazón de padre y de maestro capaz de donación total: «Tengo prometido a Dios que incluso mi último aliento será para mis pobres jóvenes»
. La predilección por la juventud, especialmente la más pobre, la atención a los ambientes populares y el compromiso misionero le dieron identidad a su vida.


Don Bosco vivió con alegría esta vocación, consciente de haber recibido un don para comunicar y participar a otros. En todo momento supo despertar el compromiso de los demás y suscitar corresponsabilidad
. Muchos han compartido con él el espíritu y la misión, expresándolos y realizándolos en proyectos vocacionales diversos. De este modo, desde su inicio el carisma salesiano ha sido comunidad, familia, movimiento.


Don Bosco fundador quiso al centro de su obra una comunidad de consagrados, que dedicaran toda su vida como educadores y misioneros de los jóvenes, especialmente los más pobres, en comunidades fraternas y apostólicas, en seguimiento de Jesús obediente, pobre y casto
. Inspirándose en la bondad y el celo de San Francisco de Sales, Don Bosco les dio el nombre de Salesianos
.

 AUTONUM 
Consciente de la responsabilidad carismática que el Señor le había confiado, Don Bosco se dedicó con prioridad a la formación de sus primeros hijos. «Es imposible pensar en Don Bosco fundador sin pensarlo también formador»
.


La formación fue su «preocupación permanente y su fatiga más grande desde los tiempos del Oratorio, cuando elegía entre sus muchachos aquellos que daban esperanzas de poder permanecer con él, hasta los últimos años de su vida cuando recomendaba con insistencia a los Directores, a los Inspectores y a los misioneros el compromiso por las vocaciones y la formación»
. No se limitó a buscar colaboradores: los llamó a ser, en cierto modo, contemporáneamente discípulos y maestros, a convertirse en “cofundadores” con él
.

 AUTONUM 
«Los primeros salesianos – afirman las Constituciones – encontraron en Don Bosco un guía seguro. Vitalmente incorporados a su comunidad en acción, aprendieron a modelar la propia vida sobre la suya»
.


La “paternidad carismática”
, vivida con el estilo del Sistema Preventivo, condujo a Don Bosco a:


- compartir con sus hijos espirituales el fuego del «da mihi animas», el entusiasmo por la misión juvenil, y la alegría interior de una entrega total a la causa del Reino en el trabajo y en el sacrificio;


- ofrecerles un ambiente rico de valores y de relaciones, fundado sobre la confianza recíproca y sobre la libertad interior;


- acompañarlos uno por uno, educándolos en una experiencia simple y profunda de Dios, proponiéndoles una pedagogía encarnada en lo cotidiano, abriendo grandes horizontes, haciéndolos responsables de su proyecto apostólico.

En el cultivo de las vocaciones y en el intenso trabajo de la formación de los suyos, él fue al mismo tiempo exigente y paciente, firme y flexible.

La formación salesiana  es identificarse con la vocación que el Espíritu ha suscitado a través de Don Bosco, tener su capacidad de compartirla, inspirarse en su actitud y en su método formativo.

 AUTONUM 
La Congregación salesiana es portadora en la Iglesia de la original experiencia de Espíritu Santo, vivida por Don Bosco; prolonga con creatividad en la historia su proyecto y su espíritu
. Desde los orígenes hasta hoy ella la ha vivido y cultivado con afectuosa y constante fidelidad, comprometiéndose a comunicarla en diversas formas, sobre todo a través del cuidado por las vocaciones y la acción formativa. El esfuerzo de fidelidad y el compromiso de renovación se han expresado con especial intensidad en el período postconciliar, como demuestran el proceso de reformulación de las Constituciones y la reflexión y las orientaciones de los Capítulos Generales.


Hoy el rostro y las raíces de la Congregación son universales. El Espíritu Santo ha hecho fecundo el carisma para el bien de los jóvenes y sigue suscitando personas que eligen «quedarse con Don Bosco», viviendo en la consagración religiosa la misión salesiana. La Congregación está presente en todo el mundo, inserta en los contextos humanos, culturales, religiosos y pastorales más variados. En ellos vive situaciones diferentes: situaciones de inicio o de refundación, de consolidación y de expansión, de replanteo y nueva ubicación. Son distintos también los contextos de los cuales surgen y en los cuales se desarrollan las vocaciones, como desigual es su número, condición y consistencia.


Tratar de la formación salesiana implica tener presente la realidad de una única vocación vivida en formas diversas en el panorama mundial; pensar con gratitud, con responsabilidad y realismo en este “Don Bosco en el mundo”. 

La vocación salesiana se presenta, entonces, como una identidad dinámica que, aunque sea siempre la misma, es llamada a renovarse con fidelidad creativa y a encarnarse constantemente. Como para Don Bosco en los primeros tiempos, así también hoy para la Congregación y para cada salesiano la identificación con el carisma y el compromiso de fidelidad al mismo, es decir la formación, constituyen una prioridad absolutamente vital.

PUNTOS DE REFERENCIA PARA LA FORMACIÓN HOY

 AUTONUM 
Para que responda a los objetivos, se requiere que la formación preste atención a algunos puntos de referencia: la confrontación con el contexto en que se desarrolla la vocación, la capacidad de caminar con la Iglesia, la docilidad a sus orientaciones, la sintonía con la experiencia carismática de la Congregación y la coherencia con la praxis formativa propuesta por ella.

Atención al contexto: estímulos y desafíos

La experiencia vocacional y formativa es una experiencia condicionada por el contexto humano e histórico, del cual cada uno forma parte, y en el cual es llamado a operar; es una experiencia “contextualizada”
. El ambiente y las exigencias de la inculturación y de la evangelización tocan profundamente todo proyecto de vida religiosa y de misión pastoral. Los diversos contextos culturales implican estímulos y desafíos que inciden sobre la visión y sobre el desarrollo de la persona y sobre su formación.

Ante esta realidad envolvente y ambivalente es indispensable el esfuerzo de discernimiento y la capacidad de dar una respuesta pedagógica adecuada. Comprender los contextos, captar los interrogantes, comprender las condiciones que presentan a quien quiere vivir la vocación es responsabilidad de cada hermano y es tarea específica de quien opera en la animación vocacional y en la formación. Si se quiere disponer una experiencia formativa adecuada, se debe tomar en atenta consideración el propio contexto.

Esto es todavía más verdadero en un situación compleja, fragmentada y en constante evolución y para una Congregación que se está haciendo siempre más universal y pluricultural.

 AUTONUM 
No faltan a nivel eclesial y de Congregación visiones de conjunto de la realidad y lecturas apropiadas de algunos contextos particulares. La presente alusión a los contextos tiene la finalidad de subrayar una actitud formativa permanente que debe comprometer a la Congregación a nivel mundial, a las inspectorías y a los formadores en los diversos contextos: la atención y el discernimiento de las situaciones en su relación con la formación permanente e inicial.


Los objetivos y la pedagogía de la formación deben prestar constante atención a la referencia cultural y a la valoración pastoral y los formadores deben hacerse capaces de un diálogo que sepa poner a ambos en confrontación.

Vista la variedad de situaciones, que hace imposible una presentación unitaria, se pueden poner de manifiesto algunos desafíos, que provienen de los diferentes contextos y tocan de cerca la experiencia vocacional.

- Se reconoce hoy universalmente el valor original e inviolable de la persona humana, pero se dan situaciones donde una exagerada exaltación del individuo lleva al subjetivismo y al individualismo.

- Crece la conciencia de la dignidad de la mujer y de su rol en la construcción de una nueva sociedad, pero son todavía muchos los ambientes en los que es manipulada y explotada de diversas formas, creando ambigüedad en el trato con ella.

- Hay una fuerte acentuación de la dimensión de la sexualidad, pero a menudo en forma ambigua o errónea, con la consiguiente necesidad de personalidades maduras y sólidas.

- El pluralismo es un hecho ya extendido en muchos contextos, que puede constituir una riqueza, pero que subraya también la necesidad de identidades fuertes y opciones maduras para no caer en el relativismo y en el pensamiento débil.

- También el valor de la libertad es fuertemente recalcado, y crece la conciencia de que la libertad se salvaguarda mediante una conciencia bien formada.

- La actual complejidad del mundo y de la vida tiende a la fragmentación y hace difícil vivir una vida unificada.

- El constante flujo de cambios y la acentuación de la globalización y de los particularismos, requieren actitud crítica y equilibrio, con radicación en la propia cultura, a la vez que una debida apertura. 

- En ámbitos religiosos, se advierte un mayor deseo de espiritualidad y de Dios, mientras – por otro lado – en vastas áreas se constata la creciente irrelevancia o marginalidad de los valores religiosos en el proyecto de vida de los hombres.

 AUTONUM 
 Este cuadro de elementos, positivos y problemáticos a la vez, tiene una fuerte resonancia en el ánimo de todos, y revela una particular incidencia en la formación de quienes optan por la vocación consagrada, tanto los jóvenes como también aquellos que no lo son tanto. Es oportuno preguntarse de qué “condición juvenil” provienen hoy las vocaciones y qué tipo de relación existe entre los criterios y las formas de vida que ella propone y el proyecto de vida consagrada salesiana. La respuesta no puede ser unívoca, porque las “condiciones juveniles” son múltiples, y quienes inician la primera formación tienen en su bagaje personal experiencias familiares, culturales, religiosas, laborales, de estudios y de contacto salesiano muy distintas, y han realizado caminos vocacionales diferentes.


Se pueden citar algunos rasgos que interesan en particular en perspectiva formativa:

- Los jóvenes quieren ser los protagonistas de la propia vida, pero a menudo están escasos de grandes horizontes o encuentran dificultades para hacer opciones definitivas, a largo plazo o para toda la vida, opciones que requieren constancia y sacrificio.

- Son sensibles a los valores de la persona humana, y al mismo tiempo experimentan la fascinación de la sociedad consumista.

- Tienden a defender su libertad; por otra parte la falta de sólidos puntos de referencia y los rápidos cambios pueden crear personalidades desorientadas, no suficientemente estructuradas, carentes de consistencia psicológica.

- Particularmente, en el campo de la sexualidad reciben influencia por los comportamientos de los ambientes en que viven; también el aspecto emotivo tiene un fuerte peso.

- Obtienen a menudo sus conocimientos, sus percepciones de la realidad y sus valores, del mundo de la comunicación social. No tienen mucho sentido de la historia, por lo cual son propensos a hacer hincapié en lo inmediato.

- En las relaciones cotidianas saben ser acogedores, sinceros y comunicativos. Son flexibles, adaptables a las nuevas situaciones y tolerantes. En general son capaces de generosidad y servicio a los necesitados, y muchos participan en formas de voluntariado; sin embargo es necesario que estas experiencias positivas sean integradas con su vida y no queden en un paréntesis.

- Mientras el impacto educativo y evangelizador de la familia y de la escuela disminuye, la actual complejidad de la vida hace difícil la unificación personal y prolonga los procesos de maduración y de auto-definición.

- Los jóvenes son sensibles al hecho religioso, a la búsqueda de Dios y de aquellos valores que pueden dar sentido a su vida. Sienten la necesidad de espiritualidad y de oración, si bien no siempre les resulta fácil armonizar el hecho de seguir la moda con la interiorización de la propia relación con Dios.

La experiencia y las orientaciones de la Iglesia

 AUTONUM 
Consciente de los desafíos del tiempo presente y siguiendo la renovación conciliar, la Iglesia se ha comprometido firmemente en la profundización de las distintas expresiones de la vocación bautismal, y ha mostrado cómo las diferentes vocaciones específicas se integran y se enriquecen recíprocamente en una eclesiología de comunión.


En esta perspectiva:


- ha propiciado una renovada conciencia de la vocación de los laicos, invitando a todos a una vida cristiana de mayor calidad, más sólida, personalizada, capaz de confrontarse con la cultura
;


- ha profundizado la identidad de la vida consagrada y de su lugar en la Iglesia, impulsando hacia una vivencia auténtica y fiel del propio carisma, proponiendo un testimonio profético muy necesario al mundo de hoy
;


- ha repensado el ministerio de los presbíteros, poniendo en evidencia su servicio en el Pueblo de Dios y la necesidad de renovar las relaciones y cualificar la comunicación en el trabajo pastoral
.


La Iglesia ha puesto de manifiesto la dimensión testimonial y apostólica de la vocación cristiana, empeñando a todos en el compromiso de la nueva evangelización, en un renovado lanzamiento misionero y en el diálogo entre fe y cultura. Activamente inserta en situaciones de pluralismo cultural y religioso en los diversos contextos sociales, ha profundizado las razones y las modalidades de la inculturación de la fe y de la apertura al diálogo ecuménico e interreligioso, su solidaridad con el mundo, en particular, para la promoción de la justicia y de la paz.

 AUTONUM 
La Iglesia ve en una formación de calidad y adecuada a los tiempos la clave de la renovación y de la vitalidad vocacional. La propone como prioridad estratégica y compromiso constante, y acentúa estos puntos: en primer lugar, la importancia de una clara identidad vocacional y carismática, de una formación personal y compartida, de un itinerario formativo que se cuestione a sí mismo con las características de los nuevos candidatos, y con el contexto humano y cultural en rápida evolución; y en segundo lugar, la necesidad de la formación permanente que mantenga viva la pujanza y la fidelidad vocacional.


No pocos documentos recientes ofrecen criterios, orientaciones y disposiciones al servicio de la formación; entre ellos: Vita Consecrata
, Potissimum Institutioni
, La colaboración inter-Institutos para la formación
, Pastores Dabo Vobis
, Ratio fundamentalis institutionis sacerdotalis
, Directivas sobre la preparación de los educadores en los seminarios
.

La experiencia y las orientaciones de la Congregación

 AUTONUM 
La Congregación se siente interpelada por la rápida mutación cultural, por el mundo de los jóvenes, por los requerimientos de la Iglesia y por su misma realidad a nivel mundial. El camino de estos decenios testifica el esfuerzo por la recomprensión de la identidad carismática y por el relanzamiento de la misión, y la disponibilidad a la renovación.


Algunos aspectos de la vocación se han transformado asumiendo nuevas acentuaciones: del significado de la consagración apostólica a la recomprensión del Sistema Preventivo, de la exigencia de espiritualidad a la experiencia comunitaria, de la cualificación de base a la formación permanente, de la conciencia de la especificidad vocacional a la complementariedad y reciprocidad de vocaciones en la Familia salesiana, de la capacidad de implicación de los laicos al rol animador de los salesianos en la comunidad educativo-pastoral.


Nuevos desafíos provienen de la situación de las comunidades, del nuevo modelo operativo
 y de la nueva relación con los laicos, de un más fuerte sentido de conjunto de la Familia salesiana, de las nuevas fronteras de la misión y de las nuevas situaciones de pobreza, de la exigencia de significatividad.

 AUTONUM 
La respuesta a estos desafíos compromete a cada salesiano y pide vigorosamente a la Congregación velar por una experiencia salesiana auténtica y renovada y asegurar una formación que ayude a los hermanos y a las comunidades a ser:

· portadores de una clara identidad salesiana y de una experiencia espiritual y apostólica de calidad;

· intensamente marcados por la gracia de unidad, a imitación de Don Bosco, que logró en sí mismo «una espléndida armonía entre naturaleza y gracia»
;

· capaces de discernimiento de la realidad y de reacción positiva, que se traduce en creatividad pastoral y en proyectos juveniles significativos;

· conscientes de su rol como núcleo animador en la red de corresponsabilidad con los laicos que es la Comunidad Educativo-pastoral;

· conocedores de que la vocación salesiana es vocación abierta a compartir la misión y el carisma con una Familia espiritual y un Movimiento que se inspiran en Don Bosco Padre y Maestro.

Todo esto requiere la elaboración de una praxis que lleve a la formación de salesianos para  el hoy de la Iglesia y del mundo.

 AUTONUM 
El texto de las Constituciones, oficialmente aprobado por la Iglesia, constituye el fundamento seguro sobre el cual construir el camino de fidelidad vocacional y la organización de la formación.


El Capítulo General y el Rector Mayor están llamados a asegurar la unidad del espíritu, con responsabilidad y competencia, ofreciendo los medios adecuados para el cuidado, la custodia y el desarrollo del carisma, y proponiendo particulares orientaciones normativas sobre la formación de los socios con miras a las exigencias de la común vocación.


A partir de las indicaciones de las Constituciones, de los Capítulos Generales y de los Rectores Mayores, la Congregación ha elaborado otros documentos que profundizan la experiencia salesiana e indican el modo de cultivarla: tales son, por ejemplo, el comentario a las Constituciones
, los textos que se refieren a la praxis educativo-pastoral, a la participación en la Familia salesiana, y al ejercicio de la autoridad del Inspector y del Director
.


Entre todos los textos oficiales, una especial importancia reviste la Ratio («La formación de los Salesianos de Don Bosco»). Esta expone el modo de transmitir el carisma de Don Bosco de modo que «sea vivido en su autenticidad por las nuevas generaciones, en la diversidad de las culturas y de las situaciones geográficas», y, a la vez, presenta a los salesianos «los medios para vivir el mismo espíritu en las varias fases de la existencia, progresando hacia la plena madurez de la fe en Cristo»
.

LA RATIO:  FINALIDAD, CONTENIDOS Y DESTINATARIOS

La finalidad de la Ratio
 AUTONUM 
« El carisma del Fundador – afirman las Constituciones – es principio de unidad de la Congregación y, por su fecundidad, está en la raíz de los diversos modos de vivir la única vocación salesiana. En consecuencia, la formación es al mismo tiempo unitaria en sus contenidos esenciales y diferenciada en sus realizaciones concretas: acoge y desarrolla todo lo que hay de verdadero, noble y justo en las diferentes culturas.»
 


En esta perspectiva se coloca la Ratio Fundamentalis Institutionis et Studiorum como instrumento de identidad vocacional y peculiar servicio a la unidad y a la descentralización de la formación. Ella «expone y desarrolla, de modo orgánico y didáctico, el  conjunto de principios y normas de formación que figuran en las Constituciones, en los Reglamentos generales y en otros documentos de la Iglesia y de la Congregación»
; contiene las orientaciones y las directivas comunes que deben guiar a las Inspectorías en la tarea de determinar el modo de actuar la formación según las exigencias del propio contexto cultural.


La Ratio es una guía práctica y segura, que pretende expresar los ideales que Don Bosco nos ha dejado en herencia. Establece disposiciones operativas de carácter normativo y presenta en síntesis las condiciones, las opciones pedagógicas y los procesos que deben caracterizar la formación a nivel mundial.
 Todo legítimo pluralismo en el modo de actuar la formación y la organización de los estudios encuentra en ella su fundamento de unidad.

 AUTONUM 
 La elaboración de la Ratio salesiana fue establecida por el CG21. La primera edición se publicó en 1981; la segunda, en 1985, fue preparada después de la publicación del Código de Derecho Canónico (1983) y la aprobación definitiva del texto renovado de las Constituciones salesianas. La presente revisión ha sido solicitada por el CG24
 en atención a los nuevos desafíos de la evangelización y de la inculturación, y como respuesta a la exigencia de un renovado empeño en la formación, surgida con fuerza en el análisis de la situación de la Congregación y en la profundización del tema capitular.

La estructura y el contenido de la Ratio
 AUTONUM 
La Ratio está estructurada en dos partes, seguidas por cuatro Anexos.


La primera parte se abre con un capítulo que pone de manifiesto algunos aspectos de la formación salesiana en las circunstancias actuales y la finalidad de la Ratio (cap. 1º). Sigue la presentación de la identidad vocacional salesiana, principio y fin de la formación (2º), de las dimensiones de la formación, con la indicación de algunos valores y actitudes requeridos por la vocación salesiana (3º), y de algunas líneas estratégicas de metodología formativa (4º).


La segunda parte se concentra sobre el proceso formativo visto en una perspectiva de formación permanente. Después de una introducción que delinea las características del proceso formativo (5º), sigue la presentación de los diversos períodos o fases de la formación inicial hasta la profesión perpetua: de cada una se indican la naturaleza y la finalidad, las características particulares y algunas condiciones necesarias (6º al 11º). El último capítulo trata sobre la formación permanente (12º).


Cuatro Anexos completan el documento. Dos ofrecen indicaciones para la elaboración del Directorio Inspectorial – Sección Formación y del Proyecto inspectorial de formación. Un tercero contiene las líneas orientativas para el ordenamiento de los estudios. El cuarto presenta algunos documentos significativos para la formación.

Los destinatarios de la Ratio
 AUTONUM 
La Ratio es un texto entregado a todos los salesianos. Ellos encuentran allí la preocupación de la Congregación por la santidad y la cualificación de sus miembros. Los hermanos en formación, en particular, encuentran en ella, una invitación motivada a una personal identificación con la vocación salesiana y a asumir en plena conciencia sus compromisos.


En modo especial, la Ratio se entrega a las Inspectorías y compromete directamente al Inspector y su Consejo, a los Directores de las comunidades, al Delegado inspectorial y a la Comisión inspectorial de formación, a los formadores y a todos aquellos que tienen responsabilidad en la animación vocacional y en la formación inicial y permanente.


Teniendo en cuenta los principios y los criterios generales de la Ratio, a cada Inspectoría se le asigna la tarea de establecer, a través de los diversos órganos de animación y gobierno, «el modo de realizar la formación según lo requiera el propio contexto cultural, en conformidad con las directrices de la Iglesia y la Congregación»
.  Esta responsabilidad requiere una actitud permanente de reflexión y de diálogo entre la identidad salesiana y el contexto cultural. Es conveniente favorecer en este campo la colaboración entre las Inspectorías de un mismo contexto.

 AUTONUM 
La recepción del espíritu y de la intención que animan la Ratio, por parte de la Inspectoría, comunidad responsable de la inculturación del carisma, requiere que se establezcan un clima y una mentalidad formativos a nivel inspectorial, que se ofrezca un servicio de animación y de gobierno que dé efectiva prioridad al cuidado de la vocación, y que exista un grupo de hermanos – normalmente el Delegado inspectorial para la formación y la Comisión inspectorial de formación – con real capacidad de reflexión, de evaluación y de propuesta, que se sienta responsable, bajo la dependencia del Inspector y su Consejo, y que esté en condiciones de animar y de coordinar la acción formativa a diversos niveles.


Expresión de la responsabilidad de la Inspectoría en relación con la Ratio es la elaboración:

· del Directorio inspectorial - sección formación, que traduce las modalidades y las exigencias de la Ratio en normas precisas, aplicadas a las realidades locales;

· del Proyecto inspectorial de formación, plan de formación inicial y permanente que contiene objetivos, urgencias y prioridades, líneas operativas concretas fijadas – en sintonía con la Ratio – después de una lectura atenta y actualizada de la situación de la formación y a partir de ella. El proyecto asegura gradualidad y organicidad en la acción, permite una evaluación y una constante adaptación a las situaciones, y ayuda a superar los riesgos de la improvisación y del inmediatismo
.

ORIENTACIONES Y NORMAS PARA LA PRAXIS

 AUTONUM 
El carisma de Don Bosco fundador «es principio de unidad de la Congregación y, por su fecundidad, está en la raíz de los diversos modos de vivir la única vocación salesiana. En consecuencia, la formación es al mismo tiempo unitaria en sus contenidos esenciales y diferenciada en sus realizaciones concretas: acoge y desarrolla todo lo que hay de verdadero, noble y justo en las diferentes culturas»
.

El pluralismo en el modo de actuar la formación salesiana según las exigencias del propio contexto cultural
 supone esta base carismática de unidad.

 AUTONUM 
La formación de los salesianos tiene «como guía práctica en toda la Congregación, una “Ratio Fundamentalis institutionis et Studiorum”, y en cada Inspectoría un Directorio, aprobado por el Rector Mayor con el consentimiento de su Consejo.


La Ratio expone y desarrolla, de modo orgánico y didáctico, el conjunto de principios y normas de formación que figuran en las Constituciones, en los Reglamentos generales y en otros documentos de la Iglesia y de la Congregación»
.


La Ratio está al servicio de la unidad y de la descentralización de la formación en Congregación. Por tanto, es un documento directivo y, en las disposiciones operativas, doquiera se encuentren, es normativo. Debe servir de base al Directorio inspectorial – sección formación, al ordenamiento de los estudios y al Proyecto inspectorial de formación.

 AUTONUM 
El Inspector y el Delegado inspectorial de formación velarán porque la Ratio y el fascículo «Criterios y normas de discernimiento vocacional salesiano» sean conocidos por todos los hermanos y constituyan punto constante de referencia para quienes, en diversos modos, tienen responsabilidad en el campo formativo y vocacional (Consejo y animadores inspectoriales, Directores, formadores, confesores, etc.).
 AUTONUM 
La animación de la formación es ante todo responsabilidad del Inspector con su Consejo. La inspectoría asegurará una acción orgánica, programada y coordinada en el campo formativo, a través de un servicio con capacidad de atención a las diversas situaciones, de reflexión, de planificación y evaluación.


Ordinariamente, este servicio será asumido por el Delegado inspectorial y por la Comisión inspectorial de formación, de acuerdo y bajo la responsabilidad del Inspector y de su Consejo.

 AUTONUM 
Es tarea de la comunidad inspectorial, mediante los diversos órganos de animación y gobierno, «establecer el modo de realizar la formación según lo requiera el propio contexto cultural, en conformidad con las directrices de la Iglesia y la Congregación»
. 


El Directorio inspectorial – sección formación, elaborado por el Capítulo inspectorial
 y aprobado por el Rector Mayor con el consentimiento de su Consejo, «aplica a la realidad local los principios y normas de la formación salesiana»
, expuestos en la Ratio.


Toda Inspectoría evaluará regularmente – habitualmente a través de la Comisión inspectorial para la formación o, cuando lo considera oportuno, según la función que le compete, a través del Capítulo inspectorial – la aplicación concreta del Directorio inspectorial – Sección formación. El Inspector informará al Consejero para la Formación.

 AUTONUM 
En armonía con el Directorio inspectorial, el Inspector promueva la elaboración del Proyecto inspectorial de formación, como plan general de intervención a nivel de formación inicial y permanente. El proyecto recoja los criterios, los objetivos, las estrategias, las líneas operativas; asegure la corresponsabilidad y gradualidad de la acción y establezca las modalidades para la evaluación. Sea fruto de una reflexión comunitaria sobre las orientaciones eclesiales y salesianas que se refieren a la formación.
� C 96


� Cfr C 2. 22


� C 96


� C 21


� C 1


� Cfr CG24 71


� Cfr CG24 48-49


� Cfr CG24 149-150


� Cfr C 4


� ISM 359 (Trad.)


� Ibid


� Cfr CG23 159; DSM 23


� C 97


� DSM 23


� Cfr MuR 11


� PDV 5


� Cfr CG24 246


� Cfr Juan Pablo II, Christifideles Laici, 30 de diciembre de 1988 (Sínodo 1987)


� Cfr Juan Pablo II, Vita Consecrata, 25 de marzo de 1996 (Sínodo 1994)


� Cfr Juan Pablo II, Pastores Dabo Vobis, 25 de marzo de 1992 (Sínodo 1990)


� Exhortación Apostólica de Juan Pablo II, Roma 25 de marzo de 1996


� Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica, 1990


� Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica, 1999


� Exhortación Apostólica de Juan Pablo II, Roma 25 de marzo de 1992


� CEC, 1985


� CEC, 1993


� Cfr CG24 39


� C 21


� El proyecto de vida de los Salesianos de Don Bosco. Guía de lectura de las Constituciones salesianas, Roma 1986


� Ver en el Anexo n. 4 los documentos significativos sobre la formación


� VC 68


� C 100


� R 87


� Cfr VC 68


� CG24 147


� Cfr CG24 244
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